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En el Laboratorio de Antropología de la Facultad de Medicina de 
Granada se conserva un cráneo, procedente de la isla de La Gomera, 
que le fue entregado en 1952 al profesor doctor Miguel Guirao Gea, 
Catedrático de Anatomía Humana de dicha Facultad, por el abogado 
granadino don José M." Rivera Vázquez para que efectuase el estudio 
antropológico del mismo. 

Sobre la autenticidad de origen del cráneo y su pertenencia a la 
población gomera de época prehispánica no cabe la menor duda, se- 
gún consta en la certificación expedida por el Ayuntamiento de San 
Sebastián de La Gomera, que insertamos l. Desgraciadamente, sólo es 
conocida la  isla de procedencia, no disponiéndose de datos más preci- 
sos sobre el lugar o el yacimiento de origen, así como tampoco de las 

1 (Escudo de Espafia) AYUNTAMIENTO D E  SAN SEBASTIÁN DE LA GO- 
MERA (Provincia de Tenerife) / Don Manuel Galván GutiBrrez, Alcalde- 
Presidente del Ayuntamiento de San Sebastián de la Gomera, Provincia 
de Santa Cruz de Tenerife CERTIFICO Que según le consta a esta 
Alcaldfa, el vecino de esta localidad Don Jose Marfa Rivera Vázquez, es 
portador de un cráneo de los aborígenes de esta Isla, conocidos por los 
Guanches, de dicha raza de la que procede, destinado a estudios arqueoló- 
gicos. ,/J Y para que conste a petición del interesado, expido la presente 
en San Sebastián de la Gomera, a cinco de Agosto de mil novecientos cin- 
cuenta y dos. JJ  Firmado. JJ  (Sigue un sello que dice: Alcaldia de San 
Sebastidn de la Gomera. Tenerife.) 
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circunstancias de su hallazgo, pese a las indagaciones que hemos rea- 
lizado Y ello es más lamentable aún, por la escasez de restos hu- 
manos aborígenes en esta isla, ya que de los 34 cráneos femeninos de 
La Gomera, estudiados por Schwidetzky (1963), justamente la mitad de 
ellos son de procedencia desconocida 

El profesor Guirao Gea, poco antes de su muerte -acaecida en 
Granada el 3 de diciembre de 1977-, nos confió encarecidamente el 
estudio de dicho cráneo, en vista de nuestro interés por la investiga- 
ción antropológica de las poblaciones canarias aborígenes. Por eiio, 
desearíamos que este artículo constituyera un modesto homenaje a la 
memoria del tan querido maestro, a la vez que una aportación al co- 
nocimiento del pasado de la Isla. 

El ejemplar estudiado es un cráneo completo, sin mandíbula infe- 
rior, en muy buen estado de conservación. Unicamente existen lige- 
ras pérdidas de sustancia ósea que afectan a la mitad inferior del 
hueso nasal derecho y extremo inferior del izquierdo, estando rotas 
ambas apófisis estiloides. Piezas dentarias conservadas: los tres mo- 
lares derechos y C', P1, raíz del P2, M1 y M3 izquierdos; las restan- 
tes han caído post-mortem. El desgaste dentario es mediano (grado 2 
de Broca) en ambos M3, fuerte (grado 3) en MI, M2 derechos y muy 
intenso (grado 4) en M1 izquierdo. No se observan caries ni existen 
reabsorciones alveolares, siendo perfectamente regular la implanta- 
ción dentaria. 

Snxo y e d a d . S e  trata de un cráneo redondeado, de tamaño me- 
diano tendiendo a pequeño, euencéfalo, aunque más próximo a la oli- 
goencefalia (dif. = 54,4 c. c.), ligero de peso, con regular espesor de 

2 A tal fin, en enero de 1978, visitamos en Granada a don José M.5 Ri- 
vera VCtzquez, quien por los años 1950-52 desempeñaba el cargo de Jefe de 
11 Recaudación de Hacienda de las islas de La Gomera y de El Hierro. Nos 
informó que el crgneo objeto de nuestro estudio le fue regalado por don 
Domingo Mendoza Ascanio, entonces Delegado del Gobierno de la isla de 
La Gomera, y que, como dicho señor tenía sus fincas en l a  zona platanera 
de Hermigua, es muy probable que el mencionado crgneo procefiiera de ese 
término municipal. 
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los huesos de la bóveda (5 mm. en bolsas parietales) y relieves de 
inserciones musculares débiles. Las apófisis mastoides son pequeñas, 
apoyándose sobre los cóndiIos occipitales, 10 que, unido a las restan- 
tes características diferenciales del sexo, le da un aspecto general 
ciertamente femenino. 

Las suturas de la bóveda son poco complicadas, en general, co- 
rrespondiendo la sagital a l  grado 3 de Broca. Existe sinóstosis com- 
pleta de la sincóndrosis esfeno-basilar, estando bastante avanzada en 
la tercera porción de la sutura sagital y en la occipito-mastoidea; las 
restantes permanecen abiertas en toda su extensión, en la tabla ex- 
terna. Atendiendo a l  esquema de Dérobert y F'ully (1960) y teniendo 
también en cuenta el grado de desgaste de los terceros molares, po- 
dría estimarse su edad aproximada en unos veinticinco años, como 
máximo. 

Norma suwerior @m. 1, a).-El contorno de la bóveda en esta nor- 
ma puede calificarse de ovoide-pentagonoide, según el sistema taxo- 
nómico de Sergi. Bolsas frontales acusadas, sienes abultadas y pro- 
tuberancias parietales redondeadas y algo salientes, con occipucio un 
poco estrechado. Criptocigo. Por el índice cefálico resulta mesocráneo, 
próximo a la braquicránea (dif. = O$). Suturas algo simples y pre- 
sencia de dos agujeros parietales, medianos y penetrantes. Interme- 
dio tendiendo a esferometope (dif. = 0,7), por el índice transverso 
frontal y metriometope, más próximo a Ia eurimetopia (dif. = O$), 
según el transverso fronto-parietal. 

Norma lateral (láms. 1, b; 11, b).-El perfil sagital de la bóveda 
es curvilíneo, típicamente femenino en el frontal, con ortometopismo 
acentuado, y redondeado en la región del vértex, sin aplanamiento 
post-obélico; occipucio redondeado y poco prominente, con región sub- 
iníaca muy abombada. Nasio poco hundido, con glabela (tipo 1 de 
Martin) y arcos superciliares muy poco desarrollados. Las apófisis 
mastoides son pequeñas y poco robustas, con ranura digástrica muy 
estrecha. Crotáfites muy poco acusadas. Pterio en H, con un wor- 
miano en crotafio izquierdo, de mediano tamaño (tipo 11 de Broca). 
Arcadas cigomáticas delgadas, con tubérculo post-glenoideo débil. En 
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ambas regiones témporo-parietales se advierten los surcos vascula- 
res de la arteria temporal profunda media o posterior, que partiendo 
del arco cigomático, a nivel del porio, se dividen en la parte alta de 
la escama temporal en dos ramas que llegan hasta la lííea crotáfites 
superior (Testut y Latarjet, 1975). El inio es liso (tipo O de Broca). 
Hipsicráneo tendiendo a la ortocránea (dif. = 1,5) por el índice vér- 
tico-longitudinal y ortocráneo, aunque próximo a la hipsicránea (di- 
ferencia = 0,9), según el aurículo-longitudhal. 

El perfil de la cara superior es de un ortognatismo acusado, tanto 
por el ángulo de ~ e i s b a c h  como por el índice gnático de Flower. Sin 
embargo, se clasifica como mesognato por el ángulo del perfil total, 
como ortognato en el límite con la mesognatia por el del perfil nasal, 
mientras que el ángulo del perfil alveolar denota un prognatismo sub- 
nasal mediano. Nariz poco prominente, de perfil ligeramente cóncavo, 
y espina nasal anterior algo saliente (tipo 3 de Broca). Espacio sub- 
nasal reducido. 

Norma anterior (iám. 1, e).-En esta norma la frente es mediana- 
mente ancha y vertical, con protuberancias frontales acusadas, altas 
y separadas. En ambos Iados, y por fuera de las mismas, se advierte 
un canal vascular, oblicuamente ascendente hacia arriba y hacia 
atrás, de unos 35 mm. de longitud, que llega a las proximidades de 
la sutura corona1 y que corresponde a una rama profunda de la ar- 
teria supraorbitaria o de la temporal superficial (Poirier y Charpy, 
1911). Glabela y arcos superciliares muy poco desarrollados (tipo I 
de Cunningham y Schwalbe). 

Cara superior de mediana altura y anchura absolutas, resultando 
meseno, pero más próximo a la leptenia (dif. = 1,7), por el índice fa- 
cial superior. Orbitas altas y algo estrechas, de contorno redondeado 
y borde superior cortante, que se clasifican como hipsiconcas según 
el índice orbitario. Anchura interorbitaria mediana, con sutura naso- 
frontal semilunar. Huesos nasales con ángulo diedro agudo; abertura 
piriforme algo estrecha, con borde inferior cortante (tipo 3 de Mar- 
tin) y espina nasal anterior mediana. Nariz medianamente alta y es- 
trecha, leptorrina, aunque casi en el límite con la mesorrinia (dif. = 
= 0,06). Los malares son estrechos y muy gráciles. El maxilar supe- 
rior es corto y estrecho, con fosa canina amplia y profunda, y relie- 
ve de las raíces dentarias poco acusado. 
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LAMINA 1 

Crdloeo de La Gona8ra.-Nomas superior, lateral izquierda y anterior. Orien- 
tado según el plano aurfculo-orbitario (reducción 1/3). 
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N o m a  posterim (Iám. 11, c).-Visto en esta norma, el contorno de 
Ia bóveda es domiforme, con protuberancias parietales salientes y al- 
tas, más acusadas que en norma superior. Metriocráneo tendiendo a 
la acrocránea (dif. = 1,7) por el índice vértico-transversal y tapino- 
cráneo, aunque tendiendo a la metriocránea (dif. = 1,8), según el au- 
rículo-transversal. Inio y líneas nucales muy débiles. No se advierten 
huesos wormianos en la sutura lambdoidea. 

Norma inferior (lám. 11, a).-Los arcos cigomáticos son muy del- 
gados, con débil desarrollo del tubérculo post-glenoideo. Maxilar su- 
perior corto y estrecho, mesouránico tendiendo a la braquiurania 
(dif. = 0,4) por el índice máxilo-alveolar. Paladar pequeño, estrecho 
y poco profundo, clasificándose como mesoestafilino, aunque próximo 
a la leptoestafilinia (dif. = 0,5), según el índice palatino. Sutura pa- 
latina transversa, recta (tipo 1 de Stieda). Arco dentario elipsoide. 
Piezas dentarias muy pequeñas, como indica el índice dentario de 
Flower, correspondiendo a la microdontia acentuada. 

Agujero occipital grande, ancho y de forma rómbica. Cóndilos oc- 
cipitales estrechos y poco curvados. Cavidades glenoideas medianas 
y poco profundas. 

A continuación figuran las principales medidas absolutas del ejem- 
plar estudiado, así como los índices correspondientes, que se han to- 
mado con arreglo a la técnica preconizada por Martin (1957), salvo 
en algún caso en el que expresamente se indica el autor 

Capacidad (Pearson) . 
Peso del crheo . 
M6duIo craneal . 
Longitud máxima . . . . .  
Longitud de la base . . 
Anchura mClxima . 
Anchura frontal mfnima .. 
Anchura frontal máxima 
Anchura biastérica 
Altura basio-bregma . . 
Altura auricular . . .  

C-ÜADMO 1 

Cráneo cerebral 

. . . . 



(Continuación cuadro 1) 

Perímetro horizontal .................................... 
Arco transversal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Arco sagita1 total . . . .............................. 
Arco sagita1 frontal . . .......................... 
Arco s a ~ t a l  parietal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Arco sagita1 occipital ................................... 

..................................... Cuerda sagital frontal 
Cuerda sagita1 parietal .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Cuerda sagita1 occipital . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Indice cefálico ................................................. 
Indice vértico-longitudinal ............................................... 
Indice aurículo-longitudinal ............................... 

..... In&ce vértxo-transversal . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Indice aurículo-transversal ................................... 
Indice transverso frontal ................................. 
Indice transverso fronto-parietal ............................ 
Laice transverso parieto-occipital ............................ 
Indice sagita1 total (Molhson) .............................. 
Indice sagita1 frontal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
indxe saptal  parietal . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Xndice sagita1 occipital . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

CUADRO 2 

Cara superior 

Longitud de la cara . 
Anchura biorbitaria . . 
Anchura bicigomática . . . .  . . 
Altura de la cara superior . . . .  
Anchura interorbitaria . . . . . .  
Anchura de la órbita (derecha) ... 
Anchura de la órbita (izquierda) .. 
Altura de la órbita (derecha) . 
Altura de la órbita (izquierda) ... 
Anchura nasal . . . 
Altura nasal . 
Longitud mAxilo-alveolar 
Anchura máxilo-alveolar . . .  
Longitud del paladar 
Anchura del paladar . . .  
Longitud dentaria (izquierda) 
Angulo del perfil total . 
Angulo de perfil nasal . . 
Angulo del perfil alveolar . 
Aüplo  Be Weiübach 

Indice facial superior ..... 
Indice interorbitario . . . 

. . .  Indice orbitario (derecha) 
Indice orbitario (izquierda) 
Tndice nasal 
Indice máxilo-alveolar 
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(Continuación cuadro 2) 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Indice palatino 80,49 
............................... Indice gnático de Flower 9&58 

Indice fronto-cigomático ...................................... 76,67 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  h d x e  transverso cráneo-facial 88,89 

Indice dentario de EYcrwer . . . . . . . .  . . .  38,42 

En el diagrama de desviación adjunto, se compara el cráneo estu- 
diado con la serie femenina de Tenerife, que se toma como base. Esta 
serie, perteneciente a la población aborigen, se compone de 164 crá- 
neos de predominio racial cromañoide, y fue elaborada por Schwidetz- 
ky (1963) con fines comparativos. Como complemento obligado, se 
añade al diagrama la posición relativa de  la serie femenina de la isla 
de La Gomera, calculada por la misma autora, por ser de análoga 
tipología, pudiéndose considerar ambas series como equivalentes. 

Se advierte en el gráfico que el ejemplar estudiado es de menores 
dimensiones absolutas que el promedio de la base, como lo indica el 
bajo módulo craneal, en lo que respecta al neurocráneo, excepto la 
altura basio-bregma y la anchura biastérica, aunque tan sólo la lon- 
gitud máxima del cráneo rebasa una unidad sigma. En la cara supe- 
rior, destacan las menores anchuras bicigomática y orbitaria y la ma- 
yor altura nasal, pero, sobre todo, la gran altura de la órbita, que 
es la única en la que la desviación es importante, rebasando la dis- 
persión cuadrática. 

Por lo que respecta a los índices, rebasan significativamente el 
valor positivo de sigma los índices vértico-longitudinal y transversal, 
así como el orbitario. Por el contrario, resultan menores que el pro- 
medio de la base el índice sagita1 total, el nasal y ligeramente el 
transverso cráneo-facial, pero sin que la desviación alcance una uni- 
dad sigma. Pese a tratarse de desviaciones individuales, y no de pro- 
medios, estos resultados ponen de manifiesto una cierta discrepan- 
cia entre el ejemplar estudiado y la población de base con respecto 
a determinados caracteres (mayores índices vértico-longitudinal y 
transversal, en el neurocráneo; mayores también los índices facial 
superior y orbitario, y menores el nasal y transverso cráneo-facial, 
en el esplacnocráneo). Dichos caracteres se polarizan hacia l a  tipo- 
logia mediterránea, en la que puede ser incluido. 



Longitud r n b a  

Anchwa n&ima 

h c h u r z  f rou ta l  mínima 

ánch-m M a s t é r i c a  

A l t u r a  basic-bregma 

Módulo craneal 

Longitad de l a  base 

Arco sagital t o t a l  

Bnchura b i c i g o d t i c a  

&e s-ape~~or 

Altura de l a  Órbita 

Anchurs de l a  d r b i t a  

Altura nasal 

Anchura n a s d  

Indice cefal ico 

Ind, v6rtico-longitudinal 

Ind. oértico-transversal 

Ind. transv. f ronto-parietsl 

Ina. transv. parieto-occipital  

Ind. sagital f r o n t a l  

Ind. sagital fotai  

Ind. f a c i a l  superior 

Ind. o r b i k r m  

InC. nasal 

Pnd, transer. czheo-faeial  

Serie base: l e n e r i f e  $ (Schwidetzlrg, 1963) 
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El análisis de los caracteres cuantitativos, junto a l  examen so- 
matoscópico del cráneo, y la comparación de los resultados con las 
descripciones usuales que se emplean en el diagnóstico de cada tipo 
racial, son los criterios fundamentales que se han seguido para es- 
tablecer la tipología del ejemplar estudiado. Todos ellos coinciden en 
orientarlo hacia el tipo mediterráneo grácil, que incluye las siguien- 
tes características: Aspecto grácil; contorno de la norma superior 
ovoide-pentagonoide; el índice cefálico denota mesocránea, si bien 
de valor alto; metriometope, próximo a la eurimetopia, por el índice 
transverso fronto-parietal; en norma lateral se aprecia curvoccipi- 
talia, aunque no existe aplanamiento aost-obélico; relieve labelar 
muy débil, con nasio superficial; contorno domiforme en la norma 
posterior y metriocráneo por el índice vértico-transversal; capacidad 
craneal mediana, euencéfalo. EX esplacnocráneo se caracteriza por: 
Cara superior de mediana anchura relativa, meseno tendiendo a lep- 
teno; órbitas altas y de contorno redondeado: con hipsiconquia acu- 
sada; nariz estrecha, leptorrina, y, por consiguiente, con ángulo die- 
dro de los nasales muy agudo. 

Como es lógico, no reúne exactamente todos los caracteres típi- 
cos, por la natural fluctuación, presentando otros que le acercan, 
como forma de tránsito, al tipo eurafricano: Hipsicránea, aunque ten- 
diendo a ortocránea, por el índice vértico-longitudinal y carencia de 
aplanamiento post-obélico, así como cierto prognatismo alveolar. Di- 
chos rasgos confieren al cráneo de La Gomera un aspecto marcada- 
mente mediterráneo, dentro del subtipo grácil, y lo diferencian ne- 
tamente de la morfología cromañoide, que es el elemento predomi- 
nante en la población aborigen gomera. 

Entre todas las islas del Archipiélago Canario, La Gomera ocupa, 
tanto en la época prehispánica como en la actual, una posición ex- 
trema, con tendencia hacia el polo cromañoide (Schwidetzky, 1975). 

S En efecto, en la distribución de los distintos tipos raciales antes de 
la Conquista de la Isla, existe, según Falkenburger (19421, un claro 
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predominio cromañoide representado por el 46 por 100 de la pobla- 
ción, mientras que el tipo mediterráneo es el más escaso, hallán- 
dose tan sólo en un 12 por 100. 

Pero incluso dentro de la  isla, las actuales diferencias regiona- 
les, sobre todo las existentes entre las zonas plataneras (Valleher- 
moso, Hermigua y Valle Gran Rey) y las demás localidades, mues- 
tran que las regiones geográficamente aisladas y económicamente 
más pobres varían hacia una tendencia cromañoide, lo que indicaría 
una mayor proporción en ellas del «estrato arcaico», propio de la 
población prehispánica (Schwidetzky, 1975). 

Conviene recordar, sin embargo, como muy acertadamente se- 
ñala Schwidetzky (1963), que «es completamente improbable que una a 

N 

prímera oleada de colonizadores estableciera la base cromañoide, 
cubierta posteriormente por una oleada mediterránea. Más bien, to- O 

n 

dos los grupos inmigrantes habrían estado indistintamente entre los - - 
m 

dos polos de tipos y se habrían distinguido cuantitativamente en la 
O 

E 

expresión, distribución y combinación de características antropoló- 
E 
2 
E 

gicasx Los mecanismos genéticos que determinaron ese proceso de - 
heterogeneidad tipológica han debido actuar por fenómenos de in- 3 

teracción entre los factores de selección, de mestizaje y, sobre todo, - O - 
por deriva genética, dado el alto nivel de endogamia que debió ca- m 

E 

racterizarlos. De esta forma, la hipótesis de capas étnicas, por su- O 

perposición de una población más reciente, más avanzada cultural- 5 - 
mente, de tipología más marcadamente mediterránea sobre la anti- - E 

a 

gua población de predominio cromañoide, más atrasada y económi- l 

camente más pobre, quedaría debidamente matizada en la interpre- n n 

n 

tación de los resultados antropológicos. 
No obstante, sin excluir por ello esa estratificación por inmigra- 

3 
O 

ciones sucesivas de población, conviene tener también en cuenta la 
hipótesis de un proceso de selección matrimonial, por elección libre 
de pareja, es decir, por la preferencia que los hombres de posición 
social superior tendrían por las mujeres de constitución leptosómi- 
ca, con cara delicada y estrecha, órbitas altas y redondeadas y na- 
riz fina, pues, como subraya Schwidetzky (íY63j, «ei ideai de beiieza 
de tos primitivos canarios estaba preferentemente influido por el tipo 
mediterráneo». 

En relación con lo que antecede, desde el punto de vista arqueo- 
lógico, Navarro Mederos (1975) estableció como hipótesis de trabajo 
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la presencia en La Gomera de por lo menos dos grupos culturales 
que, <a falta de análisis antropológicos, no pudo identificar con al- 
gunos de los tipos humanos descritos por los antropólogos~. Recien- 
temente, el mismo autor sostiene que los dos ritos de enterramien- 
to (en posición de decúbito lateral flexionado, el más antiguo, y en 
decúbito supino, el más reciente) que aparecen en algunos yaci- 
mientos gomeros y, concretamente, en la cueva sepulcral de Los 
Toscones, en el barranco de Abalos (San Sebastián de La Gomera), 
excavada por Diego Cuscoy (1953), pudieran ser elementos de juicio 
para establecer el orden cronológico de arribada de las gentes que 
los introdujeron (Navarro Mederos, 1976 y 1977, a y b). Finalmente, 
con el descubrimiento de enterramientos similares, en posición de 
decúbito lateral flexionado, en la cueva de la Ladera de Chabaso, 
en Igueste de Candelaria (Tenerife), no se puede pensar ya que se 
trate de un caso excepcional este rito de inhumación practicado por 
los canarios aborígenes. Ello reforzaría la hipótesis de la presencia 
de dos oleadas humanas, como mínimo, tanto en Tenerife como en 
La Gomera (Lorenzo Perera y cols., 1976). 

Confiamos en que todas estas manifestaciones culturales se acla- 
rarán en un futuro próximo con la realización de excavaciones sis- 
temáticas de los yacimientos prehispánicos, tratando de encontrar 
secuencias estratigráficas evidentes y bien datadas por el método 
del radiocarbono. En cuanto al problema de su relación con los tipos 
raciales, sería necesario un estudio exhaustivo de los restos huma- 
nos que vayan apareciendo y una revisión de los materiales disper- 
sos para tratar de establecer conclusiones válidas, como reiterada- 
mente han expresado diversos investigadores (Diego Cuscoy, 1963; 
Pellicer, 1973 y 1974; Del Arco Aguilar, 1976). 
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